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Los profesores protestan

Cuando se oía hablar de con-
flictos en universidades o en
institutos, la gente pensaba in-
mediatamente que tal conflicti-
vidad la provocaban los estu-

diantes. Esto era verdad, y como
estudiante que fui, durante la pasada
dictadura, me pasaba casi tanto tiem-
po estudiando como el que se emple-
aba en organizar y participar en alga-
radas contra el SEU, contra la
presencia de unos inmensos cromos
coloreados del general presidiendo
todas las aulas, contra el gobernador
civil, y por supuesto, contra la demo-
cracia orgánica y el que la inventó.
Esto era antes. Ahora los conflictos

pueden ser planteados por profesores
y alumnos, y por separado.
Los profesores, pues, hacen oír

sus voces por diferentes motivos, y es
la Administración la destinataria de
sus reivindicaciones y sus anhelos de
mejorar también la situación de los
enseñantes.
En menos de una semana he reci-

bido dos escritos: el primero es un
documento titulado La Universidad,
a debate, aunque se le llame El Mani-
fiesto de los 100, por ser éste el núme-
ro de los profesores universitarios
que lo han firmado.
El segundo escrito expone la pro-

testa de los profesores interinos de .
Enseñanza General Básica y de Ense-
ñanzas Medias, y sus reivindicacio-
nes son de tipo laboral.
El escrito de los cien profesores

expone el estado crítico y degradado
en el que se encuentran la mayoría de
las universidades españolas, tanto las
estatales como la de las comunidades
autónomas. Los puntos más destaca-
dos del escrito son: los estudiantes ca-
si no aprenden nada y los profesores
apenas investigan; no hay ambiente
democrático en la universidad, pues
no se tiene en cuenta el respeto a las
minorías; el poder, en cada universi-
dad, se lo reparten clanes y padrinos
sin que ni los decanos ni los rectores

.2.,1 muevan un dedo para arreglar esos

Mientras cien profesores denuncian
la caótica degradación en la universidad,
la situación de los 40.000 'parias de la
docencia' de Básica yMedia ha llegado
al borde de lo soportable. La preparación
de la sociedad española entera depende
de la urgente corrección de estos problemas

desafueros que, por supuesto, cono-
cen; la relación alumno-profesor es
desigual, puesto que el alumno está
siempre en dependencia: debiera con-
cederse a los alumnos más iniciativas
y también más capacidad de decisión.
El juicio que a los cien profesores

les merece la calidad de la enseñanza
es absolutamente negativo, pues res-
ponde a un plan de estudios ya obso-
leto; la gratificación por enseñanza se
aplica mecánicamente, y es como una
reduplicación de los trienios; los se-
minarios, las discusiones y los traba- .
jos en equipo están relegados al olvi-
do, cosa que no sucede con la
proliferación de zancadillas y conspi-
raciones entre diversos grupos de
profesores, en connivencia con alguna
autoridad académica; la primacía otor-
gada a los departamentos los convier-
te en reinos de taifas, en los que un
grupo de profesores puede colar a un
amiguete, y sigue un largo etcétera.
En resumen, que las irregularida-

des que se han reseñado crean un ai-
re de encanallamiento y de arbitraria
perversión que no puede hacer posi-
ble un clima universitario serio, con
trabajo bien hecho por profesores y
alumnos. De la honradez de este es-
crito responden nombres de personas
que conozco y estimo: Agustín García
Calvo, Javier Nuguerza, Fernando Sa-

vater, Javier Sádaba y tantos otros.
El segundo escrito es de un colecti-

vo de profesores interinos de Educa-
ción General Básica y de Enseñanza
Media, y es aún más grave su conteni-
do que el de los profesores de universi-
-dad, pues se trata de un problema que
afecta a su subsistencia y a su salud.
Las mujeres y hombres que, con

carácter interino, tienen la misma ti-
tulación que los profesores funciona-
rios, ya sean definitivos o provisiona-
les, se sienten discriminados, pues
cumplen las mismas funciones que
los anteriormente citados pero no go-
zan de ninguno de los derechos que
la legislación sobre funcionarios reco-
noce. De la lectura del escrito deduz-
co que los profesores interinos son
tratados como si fueran ellumpen del
profesorado,o, como ellos dicen, "los
parias de la educación" o los "tempo-
reros de la docencia".
Aunque en teoría son iguales, por

su titulación, que el resto de los fun-
cionarios de la enseñanza, en la prác-
tica son profesores a sueldo y empleo
parcial, y soportan las condiciones de
trabajo más ingratas en el escalafón
Estas y estos profesores interinos,

que son nada menos que 40.000 per-
sonas, están sujetos a contratos que
pueden ser de una semana, de 15
días, un mes, de tres meses y, como

mucho, de un año. Ah, pero no cobran
trienios, ni tienen asistencia sanitaria,
ni pueden obtener, por supuesto, ex-
cedencias o licencias de estudios.
En el escrito se afirma que el año

1984 el ministerio de Educación con-
vocó las últimas oposiciones restrin-
. gidas que permitieron el acceso di-
recto de los interinos, que alcanzaron
así la condición de funcionarios. Pero
un año después, el Tribunal Constitu-
cional sentenció que el acceso a la
función pública debía hacerse por
concurso-oposición también público.
Ya partir de ahí comenzó a agra-

varse la cuestión: los interinos cobran
sólo el 80 por ciento del sueldo de un
funcionario; el interino puede ser tras-
ladado de un centro a otro, tanto den-
tro de la misma ciudad o localidad co-
mo a otra cualquiera, por lejana que
esté: el tremendo transtorno que para
cualquier profesor o profesora puede
esto suponer, potenciado por la difi-
cultad de encontrar vivienda, se con-
vierte en una catástrofe si se trata de
una persona con familia. Los interinos
se parecen así a los temporeros agrí-
colas, por un lado, y a los pastores
trashumantes, por otro.
El desgaste que la interinidad crea,

la falta de asistencia sanitaria, la peor
condición económica y los traslados,
están provocando en muchas y mu-
chos profesores interinos, auténticos
transtornos nerviosos: síndromes de
ansiedad, angustia, alteraciones en la
personalidad, llegándose en muchísi-
mos casos a profundas depresiones.
Es evidente que, tanto los proble-

mas que los profesores de la universi-
dad han denunciado, como los que
afectan a los interinos de enseñanzas
Media y Básica, deben corregirse, y
con urgencia. Va en ello el futuro de
los alumnos y la preparación de la so-
ciedad española entera, que puede
ser la que pague, a corto y medio pla-
zo, las situaciones casi tercermundis-
tas de nuestro profesorado.
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